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O R M O DE i m i M S E S lOCAlBS V l * . ™ , i ™ l l . r . . M i « , 

Af lo L M A T A R O . - - D o m i n g o 16 de Octubre de 1 8 8 1 , Mm. 11 
PRECIOS DE SUa jCR IG ION 

. En toda Espafía, al mes 1 pía. 

En el extrangero 2'50 

P U N T O S DE SUSCRZGION 

'Mat.uió .• on la A.clministracion, cqUc do S. Josó, 
nCim; 34.— 

A N U N C I O S Y COmUNICADOS 

Pai'a los suscritores á procíos convoncíonalcs. 

Para los no suscritos á 23 céntimos la linea de los 

anuncios, y á 50 c6nlimos la de los remilidoa. 

¡OJO A L A G A N G A ! (Véase ,el anuncio). 

^ L MOTIN . — Periódico politico-satifico que se 
publica en Madrid. — Hállase do venía todos los 
lunes en la impreula do este periódico. 

L A CORRESPONDENCLV C A T A L A N A . Porió-
dico democrático. — Suscricion iü r.s. triracstre. 

Y flPERAlllOS. 
Sin remoiitariios ;í las causas ver-

dadera.s del conflicto actual eiiti-e ía-
brieantes y opei-ano.s, que .no son 
oti-a.s que conseouanejas 
preparadas y dG.senvuerta.s por el cons-
tante desarrollo quo la inteligencia 
humana esporimenta, en virtud de la 
natural y etorna ley del Progreso, la 
(íual reclama continuas variaciones y 
reformas en el modo de ser do la fa-
milia humana; y ateniéndonos única-
mente al estado de dicho conflicto: 
deseamos contribuir á que cese; (je la 
manera que exige el grado de civiliza-
cioji de nuestra época, la cual escluye 
y condena toda violencia, así como 
tam!)ieii las exageraciones del egois-
mo, y el olvido del mùtuo amor y 
ausilio, que, hermanos todos, unos á 
otros nos debemos. 

Del todo ágenos, personalmente, à 
las diferencias que dividen á los íabri-
cantes y á los operarios, hemos reca-
pacitado sin pasión, (como debe ha-
ceî -e siempre que se desae llegar^ á 
soluciones justas y pacíñcas) y creído 
ver diferentes caminos. para llegar á 
una avenencia dign^para todos; con-
forme con las tendencias marcadísi-
mas fio los tiempos modei'nos; y, si no 
estable, (porque nada puede serlo mas 
que lo ììerfecto), susceptible de perfec-
cionamientos paidatinos é incesantes; 
que sin perjuicios ni nuevas desave-
nencias, permitan siempre las refor-
mas que la citada Ley do Progreso, 
harán necesarias en lo sucesivo. 
• Es imposible desconocer cuan arrni-
gado 'se halla ya en las conciencias, el 
•grande y verdadero principio : « I m i la 
nnion akú. la fuerza»; y en tanto es 
así, que lu mismo los operai-ios, que 
los fabricantes, de su estrecha union, 
espera cada una de estas clases, el 
'triuliío de sus recíprocas pretensiones. 

Pero si en la union está la fuerza, 
reciííO es reconocer c[\iQÍaafiOciaeío/i, 
n solo realiza la union y produce la 

llferza, sino también la comunidad de 
ii\,rcses; sin la cual, la union os im-
po\blc, y permanente la causa do in-
ter\inables {.Uvei^genciaa y desacuer-
dos* 

posible, en el estado actual de 
cosas, la union, ó mejor, la asocia-
ción de los fabricantes con los opera-
rios^ No diremos do momento si es 
posible; p'ero sí que es absolutamente 

Considere el fíxbricante el desmerito 
que sufre su caudal, invertido en edí-' 
fìcios y maquinaria, durante un paro; 
y quedará perfectamente convencido 
de quo para obtener beneficios, que 
trasciendan á todas las clases socia-
les, necesita, de absoluta necesidad, 
operarios quo don dirección y deteiv 
minado movimiento á las máquinas. 

Fíjese el operario en lo aflictiva de 
su situación, cuando por efecto do un 
paro provocado, carecen, él y su fa-
milia, de un semanal con que atendei 
á sus necesidades naturales; y no du-
dará un momento de que, si no .se 
dedica á otra industria, no puede vi-
vir sino del producto de su trabajo en 

'4bríca. 
^ i , pues, el fabricante no puede me-
-ar sin'el operarlo, ni é.ste .sin aquel, 

te; que deben vivir en buen acuerdo; 
que han de martihar unidos; y han de 
marchar y do trabajar unidos; porque 
/os interesen Bon recíprocos) por mas 
que todavía no se haya comprendido, 
ni definido bien esta reciprocidad.. 

'l'odo este conjunto de circunstan-
cias, indispensables para que las fá-
bricas produzcan un bien general, é 
inmíxliatamente el bienestar de cuan-^ 
tosa ellas concurren, ¿no constituyen 
por ventura una verdadei'a asociación, 
si bien implícita y muy defectuosa, 
entre fabric,antes y operarios^ Croemos 
que convendrá en ello, quien se tome 
la molestia de reflexionar un poco, 
sin pasión. 

Dos que se necesitan para espletar 
una industria, desde el momento que 
se unen con tal objeto, han formado 
una asociaciiDn. En este caso se ha-
llan fabricantes y operarios; pero tles-
graciadamente unos y otros, mas que 
en bases verdaderamente justas, fun-
dan su efínioro contrato en prácticas 
rutinarias; y, dígáiiioslo de una vez, 
en derivaciones históricas del régimen 
feudal, que dividiéndonos toda •̂La en 
clases, dà á las umis preponderancia, 
y serviUsino á las otras. De estos de-
fectos, de 'estos vicios que afectan 
aun ULiestras leyes y nuestras cos-
tumbres, nadie es culpable, porque 
tienen su origen en la ignoi'ancia pri-
mitiva del hombre, do la cual •̂a sa-, 
liendo con los siglos, que -se eslabonan 
sin soluciones de continuidad, del 
mismo modo que las institLiciones 
humanas, que á través do los siglos, 
nacen, crecen, se gastan, y mueren, 
por efecto de la misma citada,ley del 
Progreso, dejando un cadáver, de-cu-
ya putridez sufren las generaciones 
inmediatamente sucesivas. 

Hoy vivimos en una atmósfera .so-
cial impregnada, do los m'iasmas que 
del;-feudalismo, muetro .ayer, se, des-
prenden; y que al infestar nuesta'as leyes 

I , 
y co^tui^ibres, ni nos permiten olvi-
dar el mònstruo de que proceden, ni 
el progreso con su muerte realizado, 
ni tampoco la necesidad de nuevas 
reformas. Es preciso que la atmósfe-
ra soc;al s^a purificada, cuanto mas 
pronto mejor, de las pestilentes ema-

«̂ ôl pasado, y que cada uno 
poi'^rpartG, contribuya á tan gran-
de obra,\abdicando preocupaciones, y 
sacrificarklo absurdas y mal fundadas 
prerogatives, en aras do la Justicia; 
seutimrento inseparable, y norte per-
petuo^, lie qt̂ iien de cristiano blasone. 

Un^ do los medios que considera-
mos ofioacGS para terminar el conflic-
to a[íai'<3ntemente fabril, pero que es 
on reali^íad de interés general, deque 
nos venimos ocupando, consiste en 

.V..--J ¡«.KJUW \JLX. 

fundav eròontrato entre fabricantes y 
operarios, sobro la igualdad do debe-

y de derechos, .ya que no puede 
ser tíimbien, por el momento, sobre 
jgualdad de intereses. Nos esplica-
remos.' ^ _ 

j^-lrrrc'q'i-inKS.i. rcu ViiOTIC 

invertido, necesita un capital flotante 
para dat'vida ásu fabricación, y tam-
bién su trabajo personal, mas penoso 
de lo que la generalidad se figura, 
puesto que con él, debe atender á las 
compras, venttvs, cobros, pagos, re-
paraciones, reclamaciones etc. etc.; 
mientras que el operario, encontrán-
dolo todo dispuesto, por efecto do la 
celosa 'administración del fabricante, 
nada mas tiene que hacer que ocupar 
su puesto en la fábrica y dirigir las 
máquinas de su incumbencia. En es-

ta gran disparidad de atribuciones es-
triba, con justicia, á primera vista, la' 
gran superioridad que el fabricante 
so irroga sobre el operario; quien, 
equivocadamente, es considerado, to-
davía, mas q u e c o m o un compañero 
indispensable, como una.máquina in-
teligente. 

Este modo de apreciar las situa(ño-
nes, tan defectuoso, como desgracia-
damente cierto, engendra un mar-
cado alejamiento entre ambos asocia-
dos; y dá lugar á que, cada uno con-
.sideraudo los intei-eses bajo un punto 
do vista personal y opuesto á los ge-
nerales do la asociación, nazcan los 
antagonismos, y los frecuentes con-
flictos que todos deploramos, y que 
á todos perjudic^ui. 

Tenga el fabricímte por socios á 
sus operarios; vean estos su gerente 

' respectivas^ nombrasen comisione 
para estipular y redactar juntos e 
contrato social. En él, debe el opera-
rio obligarse à interesar en las fábri-
cas de la asociación, la cantidad se-
manal que so designe, para con ella 
ir formando un capital efectivo que, 
interesará en la Compañía; con lo 
cual, lo nii.smo que el fabricante, el 
operari,') percibirá un salario por su 
trabajo personal, y el beneficio co-
rre.spondiente al capital que en el ne-
gocio intereso. 

¿No seria un hecho grandioso, que 
ambas clases, despues de haber reco-
nocido sus mutuos errores de apre-
ciación, terminasen las querellas y 
desavenencias que no estuvo en su 
mano evitar, uniéndose á la faz del 
mundo, por medio del fuerte lazo del 
Komun interé.s, que mas tarde ha de 
unir á toda la humanidad, y que aho-
ra, mal comprendido, la trae dividida"? 

Ya lo hemos dicho antes; ,pai\a lle^ 
. iB- ftíftlíl 
paciones, y renunciando prerogativas 
y privilegios que hoy no tieAen razón 
de ser';,ni pueden producir mas efecto 
que retardar elV.advemmiento de la 
fraternidad universal, y de la justicia, 
por consiguiente. 

Como se ha vi.sto, en la asociación 
de fabricantes y de operarios, vemos 
un medio de terminar los .conflictos 
actuales, siempre reproducidos, que 
esterilizan los elementos de bien&star 
general con que cuenta nuestra época. 

Pero si exageradas susceptibilida-
, des ú otras causas, se opusiesen á rea-
lizar la Asociación indicada; aun que-
da otro modio, mas penoso y mas lar-
go, es cierto; pero no por ello, menos 
eficaz; como empieza á demostrarlo 
la osperiencia. Es la asociación do los 
operarios para formar capitales por 
medio do cuotas semanales y con 
ellas erigir establecimientos fabriles 
en coopcracion. La Cooperatioa Ma-
taroñc^a es un ejeniplo \Wo do lo quo 
el operario puedo esperar do este si.s-
tema; quo^si so hubiese planteado en 
todas partes; la asociación de opera-
rios y do íabricantcs, se habría veri-
ficado tiempo hace, por sí sola, y en 
fuerza de los hechos. 

Creemos innecesario estendernos en 
considoracione.^' acerca la utilidad do 
la Coopcracion, teniendo todo el muii-
d(i á la vista sus resultados, por mas ni lo I I I ivy-», ' •^lA.l » V-..-. , 

en el fabricante; y habrán cesado pa- que no todo el mund(-) sepa apreciar-

ra siempre, los conflictos entro ambas 
clases. .Pero es preciso que la asocia-
ción sea una realitlad, y no una mera 
consideración. ¿Es esto posible'? Sí, 

los en su valor verdadero. 
No obstante, Ins innegables venta-

jas do la Coopcracion osclusiva do 
obreros^, nosotros ¡)reícrimos la a.so-

d e c i m o s ahora; posibley&icíl; median- ciacion de estos con los fabricantes o 
te buena voluntad, y Imniildad p o r p a t r o n o s , p o r creerla mas justa y mas 
amba,s partes. • í̂ '̂ cil; y.porque no perjudica m t Q — 

Si la asociación real y positiva que. creados, mientras que produ 
proponemos, fuese aceptada como vida á intereses nuevos; m 

cupaciones; convierto 
dos boiiemóritas clases 

baso dé convenio, seria indispen.sablc, 
ante todo, que tanto los fabricantes, 
como .los operarios que la acepten. I menta las riquezas y 
puestos do acuerdo con sus clases ñera!; suaviza los s ^ j 

memoriaesquerra.cat — El Ideal Moderno [Mataró, 1881-1883], 16/10/1881, pàgina 1


